
 

 
LA FAMILIA, 

COMUNIDAD DE ORACIÓN 

  

Lectura de la Biblia 

«Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y se os abrirá. Porque todo el que pide 
recibe; el que busca, halla; y al llama, se le abrirá. ¿O hay acaso alguno entre vosotros 
que al hijo que le pide pan le dé una piedra; o si le pide un pez, le dé una culebra? Si, 
pues, vosotros, siendo malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡cuánto más 
vuestro Padre que está en los cielos dará cosas buenas a los que se las pidan!» (Mt 7, 
7-11). 

Reflexión 

La oración hace que el Hijo de Dios habite en medio de nosotros. A los miembros de la 
familia cristiana pueden aplicarse de modo particular las palabras con las cuales el 
Señor Jesús promete su presencia: «Os digo en verdad que si dos de vosotros 
conviniéreis sobre la tierra en pedir cualquier cosa, os lo otorgará mi Padre que está en 
los cielos. Porque donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en 
medio de ellos» (Mt 18, 19-20). 

La oración abre al amor hacia los hermanos 

En realidad, el sacerdocio bautismal de los fieles, vivido en el matrimonio-sacramento, 
constituye para los cónyuges y para la familia el fundamento de una vocación, mediante 
la cual su misma existencia cotidiana se transforma en «sacrificio espiritual aceptable a 
Dios por Jesucristo» (cf. 1 Pe2, 5). Las comunidades cristianas tienen que llegar a 
ser auténticas «escuelas de oración», donde el encuentro con Cristo no se exprese 
solamente en petición de ayuda, sino también en acción de gracias, alabanza, adoración, 
contemplación, escucha y viveza de afecto hasta el «arrebato» del corazón. Una oración 
intensa, pues, que sin embargo no aparta del compromiso en la historia: abriendo el 
corazón al amor de Dios, lo abre también al amor de los hermanos, y nos hace capaces 
de construir la historia según el designio de Dios. 

La educación de los hijos a la oración 

Los padres cristianos tienen el deber específico de educar a sus hijos en la plegaria, de 
introducirlos progresivamente al descubrimiento del misterio de Dios y del coloquio 
personal con Él: sobre todo en la familia cristiana, enriquecida con la gracia y los 
deberes del sacramento del matrimonio, importa que los hijos aprendan desde los 
primeros años a conocer y a adorar a Dios y a amar al prójimo según la fe recibida en el 
bautismo.  

La plegaria familiar tiene características propias. Es una oración hecha en común, 
marido y mujer juntos, padres e hijos juntos. La comunión en la plegaria es a la vez 
fruto y exigencia de esa comunión que deriva de los sacramentos del bautismo y del 
matrimonio. Elemento fundamental e insustituible de la educación a la oración es el 
ejemplo concreto, el testimonio vivo de los padres; sólo orando junto con sus hijos, el 
padre y la madre, mientras ejercen su propio sacerdocio real, calan profundamente en el  



 

 

 

corazón de sus hijos, dejando huellas que los posteriores acontecimientos de la vida no 
lograrán borrar.  

Es significativo que, precisamente en la oración y mediante la oración, el hombre 
descubra de manera sencilla y profunda su propia subjetividad típica: en la oración el 
«yo» humano percibe más fácilmente la profundidad de su ser como persona. Esto es 
válido también para la familia, que no es solamente la «célula» fundamental de la 
sociedad, sino que tiene también su propia subjetividad, la cual encuentra precisamente 
su primera y fundamental confirmación y se consolida cuando sus miembros invocan 
juntos: «Padre nuestro». La oración refuerza la solidez y la cohesión espiritual de la 
familia, ayudando a que ella participe de la «fuerza» de Dios. 

La oración en familia y la oración litúrgica 

Una finalidad importante de la plegaria de la Iglesia doméstica es la de constituir para 
los hijos la introducción natural a la oración litúrgica propia de toda la Iglesia. De aquí 
deriva la necesidad de una progresiva participación de todos los miembros de la familia 
cristiana en la Eucaristía, sobre todo los domingos y días festivos, y en los otros 
sacramentos, de modo particular en los de la iniciación cristiana de los hijos. 

La Liturgia es la cumbre a la que tiende la acción de la Iglesia y, al mismo tiempo, la 
fuente de donde mana toda su fuerza. Por tanto, es el lugar privilegiado de la catequesis 
del Pueblo de Dios. La catequesis está intrínsecamente unida a toda la acción litúrgica y 
sacramental, porque es en los sacramentos, y sobre todo en la Eucaristía, donde 
Jesucristo actúa en plenitud para la transformación de los hombres. 

Reflexiones del sacerdote o del animador 

Diálogo 

• ¿Qué ventajas provienen de la oración de los padres junto con sus hijos? 
• ¿Cuál es la relación existente entre oración en familia y la oración litúrgica? Las 

dos son necesarias. 

Compromisos 

Ave María 

Reina de la Familia, ruega por nosotros 

 


